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d^ mu;rro 'amenizase ígmí desgracia á ía M a d r e , se HeSs • 
hicer li onírr.cion Cesareri , pues el parco por las vías or-
dlni'.ria'; es ntoralin;nre imposible. 

Qjfirito caio. Es el volumen desmedido d;l cuerpo del 
n'ñ ) : Q;a;vÍ3 csre es muy grucs? , y la inad^^e riéne bien 
c o i f j m a J j s los li.iesüs de la pelvis , y no aparece obsra-
cj!o alg'ino en las partes moíes , por mas abaleado que sea •' 
el nifio no díxará de salir por las vías ordinarias, aun­
que sea con trabajj ; por lo q le en este caso no d;be re- ' 
solverse la operación Cesárea ; se emplearán antes todos los 
auxilios del arce', para vencer h dificulrad del parco 5 se 
híri cxrraido niños, que presentaban las nalgas , con cu- • 
yjt postura duplicabm el volumen del cuerpo : otras ve 
ees'se liin visto salir dos nííí)s , cuyos cuerpos estaban 
juntos sin seguirse por esto funestos accidentes. Pero sí 
la- concepción fuese monstruosa , y se suponga el parto • 
mcralmence imposible por las vías naturales , se debe hacer 
la operación. La acción cruel que aconsííja Heister de ma-• 
tar en este caso al niño vivo haciéndolo pedazos o n los 
Insrrumenros de fierro , es contra la humanidid , y la R e ­
ligión , que prohibe expresamente quitar la vida á nadie 
de intjnro.; Y si los que procuran , aconsejan , ó dan fa­
vor ai abjrto ( estando el feo animado ) no solo son oml-
cidas , si que también incurren en excomunión mayor, que 
inipu,o Sixto V. que sucederá con ios que acoiseim se 
mate ál niño vivo con ¡os ínstrumer.tos de fi:rro , priván­
dolos di la vida , y salvación eterna ? ¿ Los q le egfcu-
tan üccion tan barbara, c inh m ina , co n ) salvarán el q lin-
ro precepto del D.-calogo , que dice Non o:ci.l:s , y \o qne 
d'ce el E'/ange'.ista San Miteo? A la verdad, no se puede 
conbin.'.r Ciía opinión con las m^xi.nis deí Sagradj Evan^» 

geno. 
Los 

. t o s A'ufores , que se operen 3 ía prad'ca 3e esta ope­
ración , entre los quales lleva la primacía el P. AL Rodrí-
giU'Z se fundin sobre el principio falsísimo de ser mortal 
por esencia. Las voces vagas, y mal sonantes con que al­
gunos apellidan esta operación , llamándola barbara , cru­
el', abomlnabíe ^ inhuaiana , mortal &c. son realinente dic­
terios , y nó fundamentos solidos , en los que consiste !a 
verdadera conclusión de un psunto : no hay duda , q;:e 
usando dicha operación indiscreramence , y sin las cautelas, 
y prevenciones referidas , le vendrían bien estos apodos , lo 
mismo que á todas las opetaciones Quiturjícas , quando no 
se hicen oportunamente , y con las circunstancias , q::e 
exije cada una 5 pero de ningún modo le pueden convenir 
á h operación Cesarei en los casos expuestos. " 

Este di¿tjm:n lo corroboro con varias razones , y auto-
rídadjs del c l eb re Wansvieieti , de las Acias Lipsiense?, 
de la Real Academia de Paris , de Lleutaud , Mr. Simón, 
Heister, Correr , Astruc , del Dr. Sumendio , Pablo Za-
quias , Don Fiarxisco Xavier de Cascaron , y de ctro'i Sa­
bios Auro'es , asi Teólogos , como iVL'dicos : y con;luyái ' . : 
disertación , con li asercio 1 de ¡as tres s'guientes proposiciones. 

Primen. SÍ d,b: h.i^rr l.t Oii-.-.i.-'mi C.'j.irí.i . fíft "' 
va?' ¿t Mi.l.-e , j ./ 
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licito pracVear otras nrieh-,s 

V h-iíg.i esper.nz.i ftini.i.i.i de saht- .t! un .. ,/ . Ü:;H 

ro^a n n n l , K operacon , au.qae tan dolo-
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